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CONSIDERACIONES ACERCA DEL ASPECTO 
ECONÓMICO EN EL CATASTRO MINERO 



Nosotros no pensamos de esa manera. Habremos de demostrar 
en el curso de este trabajo que la operación de tasar un Y§ 
e imiento·, pese a todos los problemas y dificultades que le 

Esto último podrá ser por cierto discutido. Algunos pro­ 
fesionales prefieren limitarse a una prolija evaluación de 
los elementos integrantes ya referidos absteniéndose de !g- 

~ el yacimiento, operación que juzgan tan llena de diíi­ 
cultades, márgenes de error y compromiso como para rea 'liza!:, 

la sólo en casos de expresa necesidad. 

Varios son los elementos integrantes del aspecto económi­ 
co en el catastro minero: cubicación de reservas, factibili­ 
dad tecnológica de explotación, estudio de mercado para el 
mineral. Sin embargo su evaluación no basta para dar una i­ 
dea completa e integrada de dicho aspecto económico; en lo 
posible debemos tratar de llegar a expresar la equivalencia 
del yacimiento en términos monetarios, es decir a registrar 
su valor, facilitando de esta forma sensiblemente la confec­ 
ci6n de trabajos estadísticos, impositivos, crediticios,etc. 

A,SPECTO ECONÓIHICO EN EL CATASTRO MINERO 

Como contribución a este Te:rcer Congreso Nacional de Ca ­ 
tastro lYünero queremos presentar ­a la manera de considera­ 
ciones­ algunos criterios surgidos de la experiencia recogi­ 
da por el Tribunal de Tasaciones de la Provincia de San Luis 
en la valuaci6n de yacimientos minerales. 

• 

Es suficientemente conicido el triple aspecto­físico,juri 
dico y econ6mico­ que impiica todo catastro, razón por la 
cual no insistiremos mayormente en la necesidad de que esos 
tres aspectos estén contemplados en un programa de catastro 
minero. Se dan casos sin embargo en que el aspecto económico 
no guarda, con relación a los otros dos, la proporción que 
exige su importancia y ello causa indudablemente un empobre­ 
cimiento en la utilidad de ese relevamiento catastral. 

INTRODUCCIÓN 



in general loe trata.d.ístas e.n la ·~teria están a~ a.c.ue~lo 
en 'fue la base ps.m calcular el valor de.. ue ya~imiento m.1 ne- 
ral ~s su rentabilidad o·bje..tiva. Sin embarao la Sl.illa de ren- 
tabiliaa4es esperables aurante la viaa de1 yacimiento no ¡we 
ele Ser toma<.la. como valor objetivo ~or f!.l simple concepto CJe. 

mat&má.tica financiera de que el dinero !uturo tiene meoo~ V§; 

lor iue el ainero actua~. Ello obliga a practicar ~n cálculo 
del valor actual a~ tocas las rentabi1iaaaea anua1es espera- 
bles, para lo cua~ existen fórmulas apropiaaa$ (int~rés co~ 
pue~to, Hoskold, O'~onah~e, etc). 

En un tra~aj~ recíonte (Manou, 1971) hemos aemostrado pa~ 
tienao de consiaeraciones d~ teoría económica gue la rentab! 
liclad a conside.rar en las .fórmulas antes .enciona.aas debe e_! 
tar desprovista 4e toda componeni• empresarial ael ~oseeaor 

• 

Muchas de lae di{icultades inherentes al cálculo del valor 
9e ven disminuidas 9i previamente establecemos ~ue ~ipo de 
valor buscamos. ~s induaable ~ue 2 los fines catastra1es e1 
valor ha de ser en lo poe.ibl~ objetivo y único para un dado 

yacimierrte en una deÍel'Ilioada circunstancia. 

POSIBI~IDAD DE DETB\.\MIN~R EL VALOQ 

Pero desde ya queremos dejar aclarado que consideramos el 
extremo opuesto igualme~te desacortsejabie: limitarse en el 
aspecto económico del catastro minero a registrar el valor 
de los yacimientos es restar innecesariamente valor informª 
tivo al registro catastral, sobre tcdo teniendo en cuenta 
que es imposible fijar un valor sin haber establecido previ~ 
mente la cubicación de reservas, la factibilidad tecnológica 
de explotación y el mercado: raz6n por la cual dichos datos 
deben incluirse en la ficha catastral. • 

son implícitos, es en realidad posible con más exac~itud de 
lo que muchas veces se lo free, por lo menos con un margen 
de error del orden del que encontramos en otros tipos de ta­ 
saciones. 

'
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Es incluso matemáticamente demostrable la independencia 
entre el valor y las reservas en estos casos. Partamos de la 
fórmula para interés compuesto (of Mckinstry, 1961). El valor 
actual de un yacimiento está dado por: 

Pareciera casi una perogrullada dedir que el valor de un 
yacimiento depende de sus reservas, y sin embarg., en aquéllos 
en que éstas son lo suficientemente abundantes tal afirma ­ 
ción no tiene validez. Ello es debido a que la explotación 
de estos yacimientos está directamente controlada por el mer 
cado y por lo tant0 son agotables a largo plazo. Co.ao co.1se­ 
cuencia de ello, parte de las reservas s6lo podrán ser extr~ 
Ídas y comercializadas al cabo de mucho tiempo, siendo su v~ 
lor actual virtualmente despreciable. 

EL VALOR EN LOS YACIMILNTOS AGOTABL~S A .LARGO PLAZO 

Por supuesto que así planteado el problema, todo se redg 
ce a fijar el monto de la renta objetiva, vale decir de la 
renta probable dadas las corldiciones promedio de mercado, la 
factibilidad tecnol6gica de explotación y las reservas del 
yacimiento, En el trabajo antes mencionado llegamos asimismo 
a la conclusión de que, salvo que la renta s.s. surja clara­ 
mente de la contabiiidad empresarial de un yacimiento en ex­ 
plotación, su expresión más concreta es el monto que puede 
obtenerse por arriendo del yacimiento. En caeos en que no se 
disponga de datos para fijar este último monto por compara ­ 
ci6n ponderada, puede tomarse como aproximación empírica un 
10­20 % de lo que pueda obtenerse por comercialización del 
material extraído durante ese año. 

del yacimiento mineral• es decir que debemos tomar el término 
renta en el sentido dado por la econ~mía política clásica 
(of J,B.Say, 1852) como beneficio correspondiente al poseedor 
de un recurso natural que concurre a la producción, indepen­ 
dientemente de los beneficios que pudieran corresponderle a 
ese poseedor ei además actúa como empresario. 



Lo g, A - Lo g, lé r)(n• log. (l+r) ; D) log.A­log. ~r 
log. (l+r) 

A 

< e a partir de un cierto n. 
r(l+r)n 

A. (l+r)Q A n e • log. < log. ( l+r) ' e r z r 

O sea que el valor de un yacimiento ea.independiente del n! 
mero de a.fios sue se lo puede explotar, a condici6n que ese nd­ 
mero de años sea lo suficientemente grande. Para establecer 
cuan grande apliGa.mos la definici6n matemática de limite. Dado 
un (, >O expr esaeos n en funcidn de l a 

• 
lía. •, • ..... entonces& 

n n­oo r(l+r) 
= lim. o y comoa 

Cuando n se hace suficientemente grandes 

lim. Vp ~ lim. [ ~. 
r(:+r)0 l n-oo n-.o 

• 
r r(l+r) n r(l+r)n = A A(l+r)n 

r(l+r)" 

Descomponiendo la fórmula anterior tenemoss 

donde Vp es el valor presente o actual;! el tanto por ciento 
de interés y ge~ número ae a.l1os durante los cuales obtendre­ 
mos la anuaiidad !· 

vp =A (1 ~ r)0 ­ ~ 
r ll+r.)n 
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No oc~rre lo uitmio por supuesto en loa yacimientos agotables 
a corto plazo, tomando siempre los t6rminoa de oorto y largo 

. . 
en r~laoi6n con e.l ~itmo de produac16n que 1mp9ne el mercado. 

En estos casos se impone un detallado estudio· de reservas, 
ya gue de él surgirá. la vida del yac !miento. 

··Por aupuee~o ee.gún ~l c~rácter de las reservas (positivas, 
.Probabla¡ o posible~) será rMc·esario aplicar un coeficiente 
de riesgo segúo el margen de seguridad con que se haya...~reali­ 
zado ·1a cu.bicaci6tl. De esta manera llevaremos "los diferentes 
tipos de ~eserva9 a una única categoría a los efectos del cál 
culo. La silnple suma de distintos tipoa de reservas sería 

EL VA,LOR·E!l LOS YACIMIENTOS AGOTABLES. ·coHO PLAZO 

Siendo agotables a largo plazo la mayoría de los yacimientos 
de materiales de la tercera categoría y en algunos casos tam ­ 
b16n de la primera y de la segunda, vemos que no se justifica 
en esas condicioneo hacer un detallado cálculo de reservas para 
conocer el valor del yacimiento. 

- r• lim. 
n-ao 

n-«> ( l+r)n - l 

y entonces• ­ o r lim. 

también se llega a un resultado similar porquea 

En el caso de la f6rmula de Boskolda 
V • r• a interés - p 

r + r• r atasa de redención 
(l+r)º ­ 1 del capital 

Así por ejemplo en el caso en que el valor de A sea de 
1.450 S por afio y consideremos r l°", para un margen de e­ 
rror de 100 $; n debe ser m87or de 54 afloa y para un margen 
de error de 10 S, n debe ser mayor de 79 afloa. 



Sobre este yacimiento tipo practicaremos una tasación con 
la exactitud que imponga el margen de error previsto en el 
programa catastral y teniendo en cuenta todo lo dicho hasta 
aquí. 

De esta manera llegamos al concepto de yacimiento tipo, 
que es una herramienta muy útil para el cálculo sistemático 
del valor de yacimientos con fines catastrales. 

( 

Pero es indudable que a los efectos del cálculo debemos 
trabajar con un caso concreto, sea éste un yacimiento real­ 
mente existente o uno ideal que incluya las características 
de la regi6n y sea representativo de los efectivamente con­ 
tenidos en la misma. (por supuesto que del mismo material). 

EL YACI1Y .. IENrO TIPO Y LOS YACIMIE!NTQS EXISTENTES • 

Es interesante notar que las reservas y las posibilidades 
tecnológicas de explotación, al depender del marco 5eol6gico, 
también tienen características regionales, por lo ~uc ros en 
contra.mas que en una primera aproximaci6n el valor de un ya­ 
cimiento surge de un estudio regional. 

De allí que en general el estudio de mercado no se prac­ 
tique directamente sobre un yacimiento particular sino que 
sea común a todos los yacimientos de la zona. Por lo tanto 
en lo que hace a mercado, un yacimiento dependerá en rasgos 
generales de su ubicaci6n regional, existiendo luego peque­ 
ñas variaciones según su ubicaci6n dentro de la re6i6n. 

Hasta aquí hemos observado la importancia fundamental que 
adquiere el mercado en el valor de un yacimiento. Pero el 
mercado tiene características regionales: para un deter~ina 
do producto habrá un determinado mercado según su ubicación 
regional. 

, 
LA REGION 

tan grosero como sumar directamente pesos argentinos y pesos 
bo liviano s. 



­ Magnou, E. Consecuencias de la teoría de los factores de 
la producción de J.B. Say en la valuación obJetiva de ya­ 
cimientos. TrabaJO presentado en el Primer Simposio NaciQ 

TRABAJOS CITADOS 

Por supuesto este esquema es s6lo una base cuyos aspectos 
de detalle deb~rán establecerse al encarar un catastro mine­ 
ro determinado. l 

5.­ Valuar los restantes yacimientos por comparación con el 
yacimiento tipo. 

4.­ Tasar el yacimiento tipo con ia exactitud que imponga el 
margen de error previsto eh el prngrama catastral. 

3·­ Elegir de entre los yacimientos existentes un yacimiento 
tipo que sea representativo de los restantes. En ciertos 
casos conviene id0alizar un yacimiento tipo practicando 
Una integración de las características de loa existentes. 

2.­ Estudiar detalladamente las características de la región. 

1.­ Dividir el área a registrar en regiones. Cada regiÓh es­ 
tará compuesta por yacimientos de características simil~ 
res; tipo de material1 mercado, factibilidad tecnoló6ica 
de explotación, re servas. Las regiones de distintos min~ 
rales y rocas se superpondrán g~ográficamente e incluso 
un mismo yacim1ento puede pertenece:r a más de una región 

A la manera de conclusión proponemos una rutina básica a 
utilizar en el aspecto económico de un catastro minero. La 
misma comprende los siguientes pasos. 

, CONCLUSION 

(~ 
/ Una vez tasado el yacimiento tipo, la valuación de los ya 

cimientos existentes podrá hacerse por comparación con el 
primero, evitando de esta ~anera el tener que repetir el cál 
culo valuatorio completo para cada caso particular, agilizan 
do en consecuencia la confecci6n del catastro. 
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